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Seooi6n 

* Binefn.r, 13, X, 1843 
t Znragoza, 14, VII, 1904 

A eta de la sesión necrològica 
celebrada el dia 20 de Noviem
bre de t 904, en Me moria del 
Rdmo. P. EDUARDO LLANAS 
(q. e. p. d.) escolapio. 

Se abrió la sesión O!ijo la p¡·esi
dencia del M. R. P. Antonio Mil'ats, 
Provincial de las Escuelas Plas de 
Cataluña, con aslstencla de repre
sentantes de corporaciones oficiales 
y cientHlcas, sociedades católicas, 
PP. escolél pi os, Junta Dir·ectiva de la 

Academia y una numerosa concurrencia que llenaha el capaz salón 
de actos del Real Colegio de San A ntóo, cuyo local se hallaba ador· 
nado con gusto y esplendldez bajo la inteügeote dirección del reve
do P. Luls Falguer·a, escolapio. E11 el testero y I'odeado de una 
preciosa corona de cr·isantemas tejidas pòr los Rdas. MM. Escola
pias, se destacaba el retrato del P. Llanas, ante el cua! se habra 
colocado un parterre de flores que se extendla por el estràdo y 
da ba origen l:\ una sel'ie de guirnaldas con las cuales se enlaza· 
ban nrtrsticos plafones en los que caropeaban lemas alusivos a la 
ilustre personalidad del sabio escolapio. 

Al>ie1 ta la sesión el lnfrascrlto secretaria dió lectura A la carta 
( I) que acababa de l'ecibir la Calasancia del Rdmo. P. Pr·epósíto Ge
neral de las Escuelas Pfas, ocupando, luego, la tribul'a el presidenta 
Dr. Parpal y Marqués, para explicar el homenaje que se iba a 
tributar al P. Llauas (11). 

Los sei"lores D. Emilio Bordas, D. José Moya y D. Agustrn 
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Costa ejecutaron en el violín, violoncello y piano respectivamente 
una hermosa composiciM de Grieg, leyendo luego el académico 
de número D. José Castany una poesta del P. Javier Santaeugenia, 
es -olapio (III), y el honoraria y ex-presidenta D. Jaime Trabal y 
Mat'lorell el discurso que se le habta encomendado ( lV) 

El Rdu. D. Claudio Planell, Pbro., cantó con notable afinación y 
buen gusto, el cCantico del Trapista» de Meyerbeer, acompañado al 
piano por el .Rdo. D. José Tor, Pbrq., y después de cantal' otra pie
za musical, anta las instancias del auditoria, el ex·presidente y 
académico honoraria D. Juan Burgada y Julia, presenLó al P. Lla· 
n•lS considerada como apologista (V), recitando el de númet·o don 
AgusUn Culilla una poesia del P. Rafael Oli\'er, ~scolapio (VI). 

Los mentados St·es. Bordas, Moya y Costa l¡1terpr·etaron con 
suma maestrla otra composición de Grleg y, al terminar, ocupó la 
tribuna el ex-presidenta y académico honoraria D1·. D. Casimiro 
Comas Domeuech, el cual empezó por sentar la verdad de que los 
gt·andes acontecimientos y los grandes genios no pueden ser cono
cidos debidamente por sus contemporaneos. Asl nos sucede, añadió 
con la grandezí). del P. Llana1': . .Aquel polemista, incansable orada!', 
escriLOI' correcta, polígrafa insigne, apóstol de la verdad, y hurnilde 
siempre en media de su grandeza que combatió con ardor todos los 
et·rorcs modernos, y cantó entre sus glorias mas preciadas la fun
dación de nuestra Academia. 

Sei'ialó el cat·ii'ío que el P. Llanas profesó siempre al claustra y 
al nombt·e y habito de Escolapio. Su saber profundo, dijo, coosti
tuyó un solemne menUs, contra los que sostienen que las órdenes 
rcligiosas son incompatibles con el progreso. 

En sus escritos, continuó el Dr. Comas, se ocupó el f>. Llanas 
de la importante cuestión obrera y encontró su solución en la cato
lización del pueblo. Terminó encareciendo la necesidad de que la 
Acadc.nia no se aparte jamas de las docLrinas sustentadas por su 
fundador. 

El académieo de número D. Antonio Br·uua Danglad, r·ecitó su 
poesta cOrfandad» (V II) y terminóla sesión con el canto del O';l?ieta 
signore» de Stradella, por· el Rdo. Planell, acompai'lado al piauo por 
el Pbro. Sr. Tor. 

To:los los números que formaban el programa fueron aplaudí
dos y cclebrados por el distinguido auditoria que se unió a la Aca
demia en el tributo que dedicaba a su llustre fuudadot'. 

Barcalona 3 Diciembre de 1904. 
El Secretaria, 

EuGENio NADAL Y CA&!PS. 
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1.- CARTA DEL RDMO. P. PREPOSITO GENERAL DE lAS ESCUELAS PIAS 

Respetable seiwr President e de la ACADI!:\IU. CALASANCIA de Barcelona, 
Dr. D. Cosme Parpol: 

Con fecha 3 de septiembre del corriente año recibi una corr.esponden: 
cia, en la cua! V , en nombre propio y en el de la Junta Directiva y demas 
socios de esa Academia, no sólo me felicitaba por baber sido elegido Pre
pósito General de las Escuelas Pías, sino que también se ofrccia incondi
cionalmente a la Superioridad de la Orden Calasancia, adbiriénduse al 
mismo tiempo a los principios constitutivos de la misma. No satisfaria a la 
verdad a mi corazón, ni tampoco correspondería dignamenle a la fina 
cortesia que conmigo han usado, si al darJe a V , seí'lor Presldente, l\ la 
Junta Directiva y demas socios las gracias, no hici.era constar, siquiera 
con pocas aunque sinceras palabras, el júbilo indecible que he experi· 
mentado cuantas veces llega basta mi la noticia de Jas obras que ustedes 
Uevan a cabo, ya sea en el campo científico·literario, ya sea en el terreno 
religioso, no menos que en cu~nto tiene relación con la apologética y pro· 
pag·anda católícas. • 

El espíritu del fundador de esa Academia, el malogrado Reverendí
simo P. Eduardo Llanas (Q. E. P. D.), vive todavía entre Vds., se balla 
en Vds. encarnado; el entusiasmo con que trabajan y los frutos que re
portan por una parte, los testimonios de personas de alta categoria, que 
:1 mf han Ue~ado, por otra, lo demuestran claramente. Las empresas que 
por la Religión y por la Patria asumidas hicieroo célebre a aquel ilustre 
entre los ilustres Escolapios, perpetuar:io también su Obra, la ACADEmA. 
CALASA...,CIA; y sus miembros emulando los ejemplos de los que les prece
dieron alcanzarAn de seguro 1aureles inmortales. 

Por esto es por lo que doy :1 V., señor Presidente, :i la Junta Directi· 
va y a todos los socios, mil parabienes y en nombre de las Escuelas Pías 
las gracias, augurandoles porvenir fausto y perdurable; mientras les 
mando a todos, cual hijos espirituales de San José de Calasanz, a quien 
indignamente represento, mi paternal beodición. 

Dadas en Roma, a los 15 de noviembre de 1904. 
AooLFo BRATTJN'A. Prepósito general de las Escuelas Pías.-ToMJ.s 

VIJi!As, Secretaria General.-Reg. I, fbi. 10.-Hay tm se/lo. SR. D. Cos 
!IIE PARPAL, Presidente de la AcADElll~ CALASANCIA. 

. t:::" 

11.-NUESTRt) HE>MENRJE 

por el Presidente de Ja Academla Dr. D. Cosme Parpal J Marqués. 

El 14 del pasado Julio abrió el cielo sus puertas para reci
bir el al ma de un justo que durmióse en la tierra, (<como mue-
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ren los santos, sin transmutación en el rostro, sin dibujarse 

en su cuerpo la imagen de la muerte.» Era el transito natural 

de la vida terrestre a la ' eterna, de quien vivió para Dios y 

con Dios murió, de quien se llamaba Padre Eduardo Llanas 

~ y con su vittud y saber personificó la Piedad y Letras, glorio

so lema que e3cribió un día el gran Calasanz en el rnodesto 

frontispicíÓ de su Escuela Pia, que abrazó, convencido de su 

excelencia, nuestro P. Llanas y que legó en vida a su hi ja pre

dilecta la ACADEMIA CALASANCIA, preciosa herencia, que teme 

ésra perder porque ha muerto quien fué su fundador, srr pa

drt!, su consejero. 
Una dulce esperanza, siri embargo, nos alienta, nos fortifi

ca, nos sostiene, una rafaga de vivísima fe nos anima y la ar

diente llama de un amor purísimo nos abrasa y esperando, 

cïeyendo y arnando~ miramos al cielo, bu.;camos su apoyo y 

nuestras almas~ azotadas por el exterminador viento de la 

muerte, reciben vivificante rociada que las hacen reverdecer y 

vivir y sus primeres alientos son en busca de lo que es para 

elJas la vida buena, que hallan en la doctrina del maeHro, 

como los primeres perfumes de los capulles que reviven, tras 

mortal ventolera, son para la planta que les nutre de savia. 

Son, uno y otro fenómeno, resultada del filial agradeci- . 

miento. 
Nosotros encontramos en el P. Llanas ejemplo y enseñan

zas. Adalid de la fe~ campeón de Ja ciencia, soldado decidido 

/ y valien te en las batallas contra la impiedad] el error, sacer

dote moderno, apóstol de la sana doctrina, perfecte escolapio 

nuestro Padre Llanas fué un hombre providencial que subi6 

al púlpito para probar la perfecta harmonía entre la Verdad 

revelada y la Ciencia, que ocupó la tribuna para señalar la 

norma de conducta de los hom bres, que buscó la prensa para 

humiliar a los soberbios, confundir é los díscol os, convertir a 
tos errades, alentar a los indecisos, enseñar a los ignorantes y 
dirigir a los buenos. Sufrió amarguras, ja mas derrotas, reci

bió despreciòs: mereció insidiosas calumnias en su obra, por 

quienes se veían desautorizados, pero el P. Llanas, sereno 

siempre, tranquilo en la lucha, humilde en his victorias, ja-
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mas dejó de ser guien era, ei sabio, el santo, el dueño de si 
misrno, con voluntad de hierro, el esclavo de la verdad, con 
inteligencia poco cornún. 

Y cuando em pezaba a gozar en paz de s u triunfo, cua nd o 
muchos de fos que le combatieron luego le siguieron, cuando 
su obra, aplaudida y aprobada por Roma, glorificada por los 
bechos, proclamaba la victoria, entonces el P . Llanas miró a 
la juventud, con mas amor que nunca, como siempre acari
ció a la niñez en su misión de escolapio, creyó que eUa debía 
ser una de las mas importantes fuerzas del sacerdocio seglar, 
que santo y muy bueno era fuese religiosa y que la Piedad 
debia ser el fu,ndamento de su educac16n, pero que debia 
~diestni.rsela para que con la palabra y con la pluma defen
diese la Vefdad, pudiese ser atleta de la Ciencia y de la Fe, que 

· era preciso enderezarla y guiar en vida, y entonces fundóla 
ACADEMIA CALASA!\CIA y nos enseñó a discutir y batallar por 
escrito y verbalmente, nos mostró las armas propias de los 
católicos defensores de la Verdad, nos presentó el Vaticano 
como catedra suprema de ésta y todos los académicos hemos 
visto en la vida del P. Llanas, la del capité.n que manda. Aun 
cuando no fuese nuestro fundador, se me figura que dados 
los fines que perseguimos lo hubi·éramos aclamado por jefe. 

Y ahí tenéis explicado, señores, el motivo de esta ~sión, 
el por qué de nuestro horoenaje. Para cimentar el. desarro
llo de nue~tras inteligencias y corazones, al empezar su exis
tencia plena, nos llamó el P. Llanas a la ACADEMTA CALASAN
CIA y ep ella nuestro maestro nos enseñó corno por medio de 
la razón y de la fe, con la palabra y con la pluma habíamos 
de lucbar en defensa de la Religión y de la Ciencia y practi
car el glorioso .lema calasancio « Piedad y Letras,>, único que 
puso en nuestro reglamento, única que guia nuestros actes, 

El P. Lla nas dió su al ma entera a nuestra corporación. 
con tanto cariño fundada y con amor protegida, y por esto al 
desaparecer el P. Llanas de entre los vi vos terrestres para ma
rar con quien es la Vida, nos parece que somos los guardia
nes de su Ciencia y Piedad, queIa ACADEMIA es el arca santa 
.que custodia su obra para difundirla y extenderla, y una vez 

, 

• f 
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aprendidas por los académicos sus sabrosas enseñanzas, es
parcir, luego, la sE!milla por toda la sociedad, que si el P. Lla
nas fué en extremo caritativa, la ACADEMIA CALASANCIA no pue
de ni debe ser egoísta. Jamas nos apartaremos de la doctrina 
de nuestro maestro; podremos sucumbir, nunca renegar de 
sus enseñanzas, ni adulterarlas. 

No fuimos ingratos con nuestro P. Llanas y hoy de
bemes serio menes, cuando la pena que sentimos agran
da el cariño que le profesamos y el recuerdo que nos. 
merece su memoria. Para enaltecerla formamos un pre
ciosa ramillete con las paginas de nuestra Revista, funda
da también por el P . Llanas, al que honraran en el núme
ro extraordinario que a él dedicamos firmas ilustres en el 
Episcopado, en la catedra, en las academias y en las publica
ciones, la Ciencia y la Piedad por nuestro conducta rilidieron 
pleito de homenaje al que en vida fué sabio y virtuosa. Hoy 
completamos aquel monumento con una sencilla corona teji 
da por los académicos. Vosotros, señores, os a$ociais a este ho
menaje de la pobre huerfanilla que llora al Padre. Que Dios 
os lo pague. La ACADEMIA CALASANCIA os lo agradece por me-
dic de su Presidente que la Providencia ha hecho fuera en los 
momentos de angustia, tal vez, el menos apto, para abrir esta 
sesióq tan solemne y que no hallando en su jardín flor bas
tante digna para colocarla sobre la tumba del P. Llanas, la 
pide al gran Aparisi y Guijarro y con él recuerda q~e 

((morir, para quien muere en Jesucristo, es aportar a las pla
yas eternas, es dormirse entre los hom bres para despertar en
tre lo-s a o geles.» Con e llos mora el P. Lla nas. 

-II J--AL P. LLANAS 

P. Llanas, nombre puro 
Como el aire de los montes, 
Nombre que en los horizontes 
Del saber vuelas seguro. 
Que has de ser en lo tu turo 
MAs brlllante aún que ahora; 
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Que sl hoy eres aurora 
De peregrino saber, 
En adelante has de ser 
Sol de luz deslumbradora . 

Para cantar la valfa 
De tu m en te excepcional 
Yo qulsiera otra igual 
En taleoto y gallardia. 
Si te encanta mi osadra 
No son pretensiones vanas; 
Pues en regiones hispanas 
Para cant:u· tu graodeza 
Basta decir con llaneza .. . 
Basta decir ... Padre Llanas . 

Dejadme que lo repHa: 
Padre Llana!:>; su memoria 
Como una visión de gloria 
En mis ensuenos se agita, 
Tengo la palabra escrita 
En el ser de mi conciencia, 
Sus vlrtudes y su ciencia 
Para el escolapio aon 
Vida de su corazón, 
Faro de su inteligencia. 

Apologista divino, 
Con solo una conferencia, 
V ierte raudales de cien cia 
Tu ta!ento peregrino; 
En la Merced y en el Pino 
La fama de tu persona 
Tu p1·ez tan alto pregona 
Que yendo a oirte los sabios, 
Pendiente esta de tus la bios 
La ciudad de Barcelona. 

Escritor de excelsa vuelo, 
El iman de tus virtudes 
Atrae las multltudes 
Por el camino del cielo; 
Con pi'Olongado desvelo 
Tu inteligencia preclara 
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Magistralmenle separa 
La vet'<iad de las penum bras: 
Con tu mérito te encumbras 
Donde nadie se encumbrara. 

En legftima defensa 
Con fuerza, denuedo y brlo 
Desciendes al esta<lio 
Donde se agita la prensa. 
Viendo alll con pena inmensa 
La verdad en cautiverio 
Bajo el ominosa im pe ri o 
De pasiones iracundas 
Para llber tarla fundas 
El cCatólico Criterlo•. 

Atacando tu sistema 
Exlstió rival caudillo 
Que empai\ar intentó el brillo 
De tu hermosa diadema; 
Mas declaración supt•ema 
Del Papa Rey soberauo 
Que del Indica Romano 
Te proclama Consultor 
Te devuelve el esplendor 
Que empailó envidiosa mano; 

Como el Papa no se engana, 
En secreto se gestiona 
Darte episcopal corona 
En premio de lu campài'la, 
Mas tu humíldad, tamaña 
Recompensa no consiente, 
Hérida en su ser se siente 
Y el pl'oyecto desbarata 
P01·que sabe que se trata 
De mitrar tu excelsa frente. 

No quieres otra librea 
Que sotana calasanci a 
El enseñar à la infancia 
Es tu constante tarea. 
El laurel de la pelea 
Pisa tu triun fante planta; 
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La victoria, tu hueste c>~ nta 
Tú, solo aspiras incienso 
De nubes de polvo denso 
Que en la clase se levanta. 

A la juventud querida 
Oonsagras tu vida y prez 
Sabes bien que la ni í'lez 
Fuera del CoJegio olvida 
La ense~anza recibida 
Ouando la pasión apremia; 

,Porque, pues en trista anemia 
Falta de ciencia y vlrtud 
No muera la juventud 
Concibes nuestra Academia. 

La Academia, encarnación 
De tu manera de obrar, 
Hombres y niiios al par 
Todos los sus miembros son, 
La A.cademia emanación 
De tu colosal talen to ..• 
Es grandioso monumento 
De artes, ciencia, poesla, 
Es seglar Escuela Pfa 
Verbum de tu pensamiento. 

Segui1·emos tu doctrina 
Mientras la Academia aliente 
Desde el cielo aun tu frente 
Nuestros pasos Humina. 
Gana en la mansión divina 
De tus afanes prolijo3; 
Quedan tus consejos fijos 
En tus alumnos cristianos 
En la fe de tus hermanos 
Y el carino de tus hijos 

Ahora en el cielo vive 
Y descansa eternamente 
Ya que no quiso t.u mente 
Descansar aquL Recibe 
El premio; mieotras se escribe 
En tu losa mortuoria 

, 
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cDuerme en paz hombr·e de gloria 
Duerme en paz bombre profunda 
Ya q1.1e no puede en el mundo 
Dormir nunca tu memoria•. 

JAYIER SANTAEUGENIA., s. p. 

IV.-DISCURSO DE D. JAIME TRABAL Y MARTOREll 

Rn~m. Señor. 
SE"RORES: 

Hemos rogado a Dios por el eterno descanso del almn. 
del Rdmo. P. Eduardo Llanas, del que fué fundador ilus
tre de esta Academia; hemos hecho constar la pena gran
de que a todos ha ca.usado la muerte de varón tan eximio; 
hoy, al tratar de honrar su memoria, paréceme adecuado 
hacerlo, recordando algunas de las ideas por él mismo ex.
puestas y defendidas, para qne al propio tiempo recorde
mos sus triunfos y sus enseñ.anzas, y nos animemos mas y 
mas a seguir las sanaEl doctTina~ que de él aprendimos. 

En la imposibilidad en que me ballo, por falta de com
petencia y de tiempo, de presentar en este acto, aunque 
sólo fuese en resúmen, las principales ideas expuestas poT 
el Rdmo. P . Llanas, en sus sermones, en sus conferencias, 
en sus libros, en revistas y diari0s, y en general, en las 
varias manifestaciones de su acti\"idad, pues estaba dota
do 'de una inteligencia poderosísima, y brilló con Jnz muy 
viva en las principal es esferas del saber, demosúando su 
gran competencia en toclas ellas, no obstantc la diversi
dad de materias; limitaréme a recordar, contaudo con 
vuestra benevolencia, que desde luego agradezco, algunas 
de las ideas expnestas por el Rdmo. P. Llanas, acerca el 
programa general de acción impuesto a los católicos por 
las necesidades de la época. 

El P. Llanas lo sintetizó en la siguiente fórmula: man
comunidad de acción política de todos los católicos, para 
la defensa de la Iglesia y del orden social, hajo la direc-
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ción suprema y efectiva de los señores Obispos, dentro de 
la legalidad estabiecida, y p01·los medios que ésta propor
ciona. 

Y se fundó, al presentar la anterior fórmula, en que el 
Papa enseña taxativamente en las Enciclicas Gurn Multa, 
Inmortale Dei, Libertas y Sapientice Christiance, que la ac
ción politica de los católicos, debe regularse por los tres 
principios siguientes: 1.0 Unión de todos los católicos, aun
que pertenezcan a diversos partidos politicos; 2. 0 Subordi
nación de las fuerzas católicas a la dirección efectiva de 
los señores Obispos; y 3.0 Acatamiento a la legalidad es
tablecida y sumisión respetuosa ñ los poder es eonstituidos. 

Ese programa de acción es de origen pontificio, porque 
la unión de todos los católicos y la dirección episcopal de 
la acción católico-politica, y el respeto a la legalidad y 
poderes establecidos, han si do con insistencia, recomep.da
dos y preceptuades por León XIII, y si bien ha sido ese 
programa ócasión de luchas porfiadas; hoy por la miseri
cm·dia de lJios, asi la necesidad de la unión de los cató li
cos para la defensa de la Iglesia, como el derecho de los 
Prelados a dirigir el movimiento católico, sem por todos 
los católicos reconocidos; la divergencia de pareceres que 
existe es acerca de la aplicación del principio 3. 0

, esto es, 
del acataruiento debido a la legalidad y poderes constituí- . 
dos. Establecido el acuerdo sobre este punto, todo quedaria 
remediaclo y tendríamos política católica. 

Para d.esvanecer algunos reparos hechos sobre el parti
cular, observemos con León XIII que cen el orden especu
lativo de las ideas, los católicos, como todo ciudadano, 
tienen plena libertad en la preferencia de una ú otra forma 
de Gobieruo, en virtud precisamente de que ninguna de 
esas fm·mas sociales se opone por sí misma a la sana razón 
ni a las maximas de la doctrina cristiana•. Mas cuando 
una forma determinada de Gobierno, y basta un orden 
particular de trasmisión de los podares constituidos, han 
quedado establecidos en virtud de un conjunto de circuns
taucias hü,tóricas ó nacionales, ctodos los individuos estan 
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obligades a aceptar estos gobiernos, y a no conspirar para 
destruir ó cambiar su forma». · · 

No incw·ramos en el error de la teoria de los beÒhos 
consumades de Cousin; condenada esta tal teoria porque 
prescinde de la ley natural y de los derechos·de la Iglesia. 

León XIII proclamó la legitimidad de los podares cons
ti tuf dos y aceptados, porque vió en los hechos sociales, 
que Ron definitives y formau estado y dau asiento al orden 
y a la tranquilidad pública, Ot1'0S tantos hechos providen
ciales. 

Cuando los hechos consumades adqu.iereu derecho de 
prescripción, y no antes, pueden ser reputades como he
chos providenciales. Y porque los atentados contra el de
recho natural y contra la soberania de la Iglesia, no pua
den prescribir, sino que int.roducen una perturbación mo
ral que exige reparación y busca el equilibrio, jamas 
lograran la categoria de hechos p1·ovidenciales. Pero los 
cambios políticos que sufren las nacionès, pueden termi
nar en un orden de cosas aceptable, y acèptado; y asi pua
de acaecer que los hechos consumades, llegnen por la pres- 
cripción y por las exigencias de pública tranquilidad <Í ser 
teniclos y acatades por hechos providenciales Y. fuentes de 
clerecho y fundamento de legitimidad. 

Permitido esta que se busque y se trate deïmponer és ta 
• ó aquélla forma de Gobierno, durante los periodos consti

tuyentes en la vida política de los pueblos; paro cerrado 
ese periodo, debe ser acatada la forma de gobierno prefe
rida, doben ser respetados los podares establecidos. 

Esto no es desconocer Ja oportunidad y licitud de los 
partides políticos que se propongan modificar las leyes vi
gantes, mejorando las defectuosas, anl,llando las anticató
licas, vig.orizando las cristianas. Pueden y cleben ser ata
cades los actos injustos de los poderes constituidos, las 
leyes injustas êmanadas de esos poderes, pero '"no pueden 
serio los poderes mismos, porque los ataques t\, esos pode
res mantienen la perturbación en los animos, aflojan los 
vínculos sociales, debilitau el principio de autoridad, é im-

. , 
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pi den que la sociedad ci villogre asiento definiti vo y paz 
asegurada. 

La doctrina oscolastica que enseña que el poder viene 
inmediatamente de la sociedad, y mediatamente, esta es, 
por conducta de dlla, viene de Dios, ha sida débilmente 
sostenida, por temot· al principio liberal de la soberania 
popular. Con toda, la doctrina escohí.stica y la liberal son 
perfectamente antitéticas. Según la primera, Dios que es 
el Autor· de la sociodad, p01·que la ha hecho necesaria, 
qniere que la comunidad establezca una pbtestacl que la 
dil'ija y promueva el bien común; y una vez establecida 
esta potestad, queda de hecho soberana, y actúa en nom
bre de la Providoncia, y debe ser reconocida, respetacla y 
obedecida por la comunidad que la invistió de la sobera
nia, después de haberse despojado de ella. Pero según la 
doctrina liberal, el pueblo delega parta de su soberania en 
aquél 6 en aquell os a quienes pone al frento de la sociedad, 
para que en nombre y representación de la comunidad di
rijan segím los podares que se les han confiada, y que pua
den series retirades, puesto caso que la soberania 1·adica 
en el pueblo, que no se desprende de ella, al instituir las 
autoridades que han de regirlo como simples mandatarios. 

Por donde se saca que el liberalisme es el naturalisme 
.aplicada al régimen de los pueblos, es el ateismo política, 
es la seculari?'ación de la sociedad ci vil, pues ni quiere 
proceder de Dios, ni quiere depender do Dios, ni quiere di
rigirse a Dios. Pero la teoria de los hechos ptoviclenciales 
clefendida por el Rdmo. P. Llanas, pone a Dios en los orí
ganes de la sociedad, llama a Dios para que consagre a los 
podares sociales, considera a los jefes de los pueblos como 
representantes de la Divinidad, y niega que los pueblos se 
muevan al acaso, que sean impulsades por los esfuerzos y 
pas}ones é intereses de los bÓm bres, y antes bien, los con
templa siguiendo ol derrotero que con su cetro inmortal 
les traza· Dios providentisimo. Esa acción directora de la 
Providencia se revela por un cúmulo de hechos naoionales 
y cle acontecimientos históricos, que fijan el modo de ser de 

• 
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las naciones, el cual viene a set.' como elresultado de las tra
diciones, de las ideas y sentimientos y costumbres reinan
tes y de las aspiraciones comunes. 

La doctrina expuesta reconoce y afirma el oi'igen pro
videncial de los poderes ci viles; pero no canoniza los ac
tos de estos poderes emanades; reconoce en la nación el 
derecho de organizarse según la forma de Gobierno que 
crea mas oportuna y convenien te¡ pero le niega el derecho 
de regirse en oposición a las leyes ruorales y a·los dere
chos y libertades de la Iglesia. 

A la luz de las enseñanzas del Rdmo. P. Llanas, que 
hemos recordada y reproducido, sacadas de la doctrina de 
la Iglesia, procuremos de nuestra parte hacer lo posible 
para lle~ar a la practica el programa general de acción 
impuesto a los católicos por las necesidades de la época, 
sintetizado por el P. Llanas en la fórmula que hemos co
píado: mancomunidad de acción politica de todos los ca
tólicos para la deíensa de la Iglesia y del orden social, 
bajo la dirección suprema y efectiva de los señores Obis
pes, dentro de la legalidad establecida y por los medios 
que ésta proporciona. 

Nuestros adversarios nos dan ejemplo de la eficacia 
grandísima de la unión. Discordes en sistemas politicos, 
en tendencias sociales .. por canícter, por ambición, etc., se 
unen en sn odio al catolicisme. Unanos a nosotros el 
amor. No se diga, como observa Quadrado, que el error 
que divide, que di,suelve, que suscita choques y conflictes, 
es mas solicito y poderoso en su propaganda que el ascen
diente bené:fico, expansiva y armonizador de la verdad. 

Dentro de la Iglesia, y derivando de la misma todo su 
vigor y e:ficacia, recibiendo de ella sn sanción, se han cons· 
tituído diferentes asociaciones contra la guerra que se 
hace a la fe y a los sentimientos católicos, una de ellas la 
ACADEMIA ÜALASANCfA, fundada por el Rdmo. P. Llanas; 
procuremos que se ingrese en las :filas de estas asociacio
nes, aumentemos los núcleos de defensa y propaganda de 
la verdad catòlica; unamos nneatros esfuerzos aislaclos y 
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nuestras campaüas colectivas, y asi unidos combatamos 
decididarnente contra el error y la impiedad, y en pro de 
la verdad y clelreinado social de Jesucristo, y nuestro po
der set·a grande. 

La indiferencia cunde, el racionalismo in vade la ciencia~ 
la impiedacl con·ompe las costumbres, grandes muche
dumbres tienen trastornada su cabeza por delirantes uto
pias; alejada de su corazón el sentimiento rellgioso, anidan 
odios y rencores, que algunas veces se tradncen en actos · 
destructores y sangrien.tos. 

Es necesario que no omitamos ocasión de combatir la 
indiferencia, el error, la impiedad; de vjgorizar el senti
miento religiosa y de procurar que la Oaridacl reine en to
dos los corazones, informe todos nuestros actos, y que la 
misma no se quite de nuestras almas. 

Fortifiquemos la fe en el combate. Dios nos ha iri:Ipb.es· 
to la obligación de combatir, no de triunfar; en su mano 
soberana esta negar 6 conceder la victoria, según conven
ga; galardón hermosísimo promete a los que pelearen legi
timamente pero no siempre en esta vida, sino las mas ve
ces en la inmol'tal, clonde piadosamente es de creer que lo 
habra recibido muy gran de nuestro Rdmo. P. Llanas. 
A combatir, pues, decididamente por la libertad de la 
Iglesia, por la propagación de la doctrina católica en to
das las esferas, para nuestra salvación y la de nuestros se
mejantes. Como dice Quadrada, hijos somos todos ya que 
no ministros de la Ig1esia; deber es de los que vivimos en el 
mundo desagraviarla de los ultrajes del mundo. 

Oremos y trabajemos, con clenuedo, asociando y unien
do nuestros esfuerzos y oraciones, y alimentèmos la mas 
cierta esperanza y la mayor confianza, como decía que ali
mentaba el gran Ponti.fice Pío IX de que la niisma beati
sima Virgen se dignara bacer con su valiosísimo patroci
nio, que alejadas todas las dificultades y extirpados todoslos 
errares, la Santa Madre Iglesia católica prospere y :fiorez
ca en todos los pueblos y naciones, y reine de uno a otro 
mar, y basta los confines de la tiena, y goce de completa 
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paz, tranquilidad y libertad: para que los pecadores alcan
cemos perdón, Ralud los enfermos, animo los pusihímines, 
consuelo los a:fl.igidos y amparo los que peligramos, y to
dos los e:xtraviados vuelvan al sendero d~ la veTdad y de 
la justícia, disipandose las tinieblas que ofuscau su men
te., y no haya mas de un sólo redil y un só lo Pastor. 

Y-especialmente en estas fiestas que se celebrau en 
conmemoración del quincuagésimo aniversario de la de
finición dogmatica de la Ooncepción Inmaculada de 
la Virgen Maria, de Aquella que comunica fuego a 
las huestes de Israel y a plac~ la cólera del enemiga, • 
trabajemos todos por la Inmaculada, y quiera el Señor oir 
en este alio jubilar~ como dice el Papa, las súplicas que Je 
dirijan los :fieles, poniendo por intercesora a María Iuma
culada, llamada por la Trinidad Augttstísima a participar 
en todos los misterios de la misericordia y el amor, y cons
tituída en dispensadora de todas las gracias. 

HEDICHO . 

V.--EL P. LLANAS, CONSIDERADO COMO APOLOGISTA 

Al pretender indagar la filiación religiosa y científica del 
P. Lla_nas, nos encontramos con que fué ante toda y sobre 
todo d iscípulo entusiasta de San José de Calasanz~ cuya mi
sión cont.inuó fidelísimamente durante su vida de escolapio, 
ya como profesor, ya como superior general de la beneméri
ta Orden que abrazó en su primera adolesccncia. I nfatigable 
en el magisterio, competentisimo en todas las materias de en
señanza y amante de los niños basta el exceso- si exceso 
puede caber en el cariño que se profese {¡ aquellos de quienes 
Cristo Jes(fs hizo la porción predilecta de la humaoidad,
nuestro llorado Maestro, con haber brillada en tantos aspec
tos de lo que pudiérarnos llamar actividad animica, fué pre-

' 
I 
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ferentemente un escolapio en la mas genuïna, amplia y ele
vada significación de esta palabra. 

Pero estudiandole bajo aquellos aspectos por los cuales 
rebasó su nombre las lindes del claustra; completando su 
personalidad como propagandista ardentísirno de la Fe y como 
cultivador eminente de la Ciencia; considerandole como 
hombre público, vemos que su filiación vase retrotrayendo 
en el curso de los tiempos, y mediante una atenta observación 
podremos contemplar cómo arranca de las primeras épocas 
del Cristianismo. Yo Ja encuentro en San Pablo. 

Tal vez sin pretenderlo el discípulo., balló en el Apóstol 
de las gen tes su rnejor maestro-el mas adecuado a sus apt i
tudes, a su manera de ser-en la ciencia que ~.:onduce a Jesu
cristo, haciendo que ante el Maestro divino se postren las 
multi tudes~ 

Por su laboriosidad constaote, por la fogo5idad de su 
temperamento, por su gallardía en aceptar la lucha donde 
quiera que se le presentara, por el tino y habilidad con que 
echaba mano de los mas recónditos recursos de que podía 
disponer para la defensa y propagación de la verdad cristiana 
y por la admirable ductilidad cie sus facultades, de San 
Pablo~ que con tanta éxito peroró y escribió, pudo decir 
Windsthort, el fundador del' Centro aleman, que de haber 
nacido en nuestro tiempo hubiera sido periodista. 

El P. Llanas hízose carga cumplidamente de esta misión 
del apologista cristiana en Ja época presente; y así es cómo a 
pesar de sus ruidosos triunfos en el púlpito y en la cétedra, 
mostró siempre nuestro ilustre Fundador insuperable predi
lección por el periodismo como paleñque de la lucha y el 
mas abonada campo para la propaganda. y aquí es donde 
principalmente encontramos lo que en el lenguaje literario 
moderna podemos llamar aquellas afinidades de tempera
mento, la simultaneidad en la educación intelectual y religio
sa, que observadas en el discípulo denuncían desde luego al 
maestro. Como en éste, la reflexión es reposada, cuanto es 
activa y varia la propaganda; profundes é inconmovibles las 
convicciones, sin menoscabo de la prudencia que facilita el 
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éxito de las campañas; alta la mirada cuanto amplies los ho
rizontes, sin perder de vista el único norte de todo5 sus anhe
les, corno pretendiendo que presidieran a la humanidad unas 
rnisrnas ideas y un sólo sentimiento; enérgicos contra el error, 
cuanto caritatives con sus semejantes, a quienes Uamaban a 
la comunión de Cristo, sin pararse en su procedencia, porque 
a toda la humanidad confundían en un rnisrno amor; fuertes 
en las adversidades que su apostolado les acarreara, hasta el 
punto de que San Pablo pudiera decir-como si ello hubiera 
de servir de enseñanza para sus discípulos-que no pudo 
contar ni attn con sus propios hermanos; y ambos constau
tes, indomables, en su aversión al fariseisme, que ha sido 
en todos los tiempos el enemigo solapado de las buenas 
causas. 

A Cristo crucificada predicó San Pablo por Jas diversas 
partes del mundo a la sazón conocidas. A Cristo predicó y 
por Cristo combatió el P. Llanas en uno y otro hemisferio. 

Su prolija labor tuvo este doble aspecte: la enseñanza, la 
lucha. Apenas iniciada en el sacerdocio y cuando empezaba 
a dar frutos su magisterio, vémosle bajar al palenque en las 
que fueron posesiones españolas del mar de las Antillas y li
brar ruda batalla contra el apóstata Poyatos hasta reducirle 
al silencio; y mas tarde publica su libro El Espiritismo, debe· 
lador de esta secta, y cuyas tiradas agotaronse rapidamente, 
acrecentando con el renombre la autoridad del autor. Esta, 
podemos decir, fué carnpaña de eliminación, de expurgo de 
Jos errores, como lo fueron sus notables artkulos sobre El 
Pontificada y la masonería, su polémica acerca del alcance 
del hipnotisme y otros rnuchos trabajos en que juzgando los 
acontecimientos de actualidad, daba realce a todo lo que lle
vaba en sí el germen de lo verdadera, combatiendo sin tregua 
el error y la perfidia. 

Cristo Nuestro Señor fué el soberano otjetivo a que enca
rninó el P. Llanas sus vastos trabajos. Los cinco tornos de las 
Conferencias que tan alto colocaron su nombre como teólogo 
y como cultivador de la Ciencia moderna, bastan para com
probar esta verdad. En una de elias, la primera de In última 
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serie, resumió el insigne apologista el pensamiento supremo 
de toda su vida. ccPara mí, sefí.ores,-decía-la idea de un 
Dios Creador del Universo envuelve n!!cesariamente la idea 
de un Dios Redentor y Restaurador del humano linaje. No 
puedo concebir a Dios establecierido el orden natural, sin con
cebir al mismo tiempo a Jesucristo estableciendo el orden 
sobrenaturaL>> Y confirmando y aclarando el mismo pensa
miento, afí.adía que Dios creó el Universo, porque el Verbo 
eterno debía encarnarse; el Verbo eterno se encarnó, porque 
debía establecer el o rd en sobrenatural; el o rd en sobrenatural 
era necesario para que el hombre pudiera realizar digna
mente los planes del Creador. 

Con lucidez admirable apoyaba su aserto en las enseñan
zas revelada;, pasando después a demostrar cómo éstas coin
ciden con las científicas, desde la formación de la nebulosa 
primitiva según la hipótesis moderna mas autorizada, basta 
la hecatombe postrera de los mundos, producida por un cata
clismo ígneo dimanante de la completa transformación de la 
energia potencial en energia cinética; pasando por las múlti
ples cuestiones acerca de la formación geológica, la aparición 
de la vida y el origen dellenguaje. Plan grandiosísimo en cu
yo desarrollò se observa cómo las evoluciones cosmogónicas 
tienen su finalidad en la formación geológica, y las evolucio
nes geológicas tienen por objeto preparar la aparición de la 
vida, así como la aparición de las sucesivas especies no tenia 
otro fin que modificar las condicíones térmicas, atmosféricas 
y biológicas del planeta en las diversas edades, basta llegar a 
aquella en que fuera posible y conveniente la existencia d.el 
hombre~ De suerte que todo ,el universo visible termina en el 
hombre, pero a su vez el universo y el hombre terminan en 
Dios por la mediación de Jesucristo, el Hombre Dios, que 
muriendo en la Cruz satisfizo por las transgresiones dellinaje 
humano, y fundando Ja Iglesía asoció la humanidad a sus mé
ritos infinitos. Por donde el hombre redimido es superior al 
hombre paradisíaco, por cuanto asociandose a la Iglesia, que 
es continuación de la vida d~ Crísto entre los hombres, apro
piase los merecimientus del Salvador y puede dar al Eterno 
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un cuito digno de su majestad soberana, corno no podía dar
selo el hombre en su primitiva estado de inocencia, porque 
entonces no podia ostentar Jos méritos infinites del Hombre 
Díos. Y como el fin de todas las operaciones divinas es siem
pre el honor y la gloria de Dios, y como el honor que el Crea
dor debía reportar de la creació o por cond ucto del hom bre 
debía recibirlo, y corno la única manera de que el bombre 
pudiera tributar a su Creador un homenaje digno de la Ma
jestad infinita consistia en la encarnación del Verbo y en 
rnerecer la institución de la Iglesia con el sacrificio del Reden- • 
tor en la Cruz, de aquí que Jesucristo sea la finalidad supre· 
ma de todo lo creado y en él tengan explicaci<5n todos los 
ac tos del Creador, los enigmas del Un i verso y las vi cisi tudes 
del linaje humano, encontrandose en su sacratísirna persona 
hermanadas todas las cooclusipnes de la ciencia y la razón 
suficiente de nuestra fe, confirmandose en todos los órdenes 
del pensamiento humano aquella sublime frase del Símbolo 
de los A póstoles~ Per Quem om12ia f acta swzt. 

Así, con elevada filosofía, demostraba el P. Llanas en 
sus Con[et·encias la armonía entre el plan divino y las Jucu
braciooes humanas; · así confirmaba, a la faz de doctísirnos 
auditorios, Ja enseñanza de San Pablo, quien aseguraba que 
cdas cosas invisibles de Dios pueden ser conocidas racional
rnente con el estudio de las cosas creadas)), y la conclusión 
establecida por el Concilio Vaticana de que no puede haber 
discrepancia alguna entre la Religión y la Ciencia. Asi en su 
porteotoso libro El Diluvio, donde dernuestra que la genuïna 
in~erpretación del texto bíblico coincide con los últimes des
cubrirnientos de las ciencias geológica y paleontológica, en las 
cuales se rnuestra competentísimo; y así en su otro libro de 
vulgarización científica titulada Los seis dias de la Creación. 
Y cuando entra de lleno en la consideración del orden so
brenatural establecido por Jesucristo y del que es depositaria 
su Iglesia santa, entonces es cuando se eleva inconmensura
blemente basta producir aquella grande obra, nunca suficien
temente ponderada, que lleva po_r titulo idea de la verdadera 
Religión. 
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A pesar de Ja brevedad que rne irnpone el objeto de estos 
parrafos necrológicos, no puedo pasar por alto el mencionar, 
siquiera rnuy someramente, una de las fases de la vida del 

, P. Llanas en que mas saliente apareció Ja personalidad c;le 
este insigne propagandista de la Fe. Me refiero a su decisiva 
intervención en las polémicas suscitadas años atrés entre los 
católicos españoles; intervención que, no por haber sido rnuy 
discutida-y tal vez con mayor motivo por esto rnisrno-deja 
de enaltecerJe en gran manera corno apologista de fa Iglesia, 
ya que la doctrina por él sustentada tuvo confirmación cum
plidísirña en las encíclicas y alocuciones de S. S. León XIII. 

Refieren los biógrafos de San Pablo que habiendo querido 
condenarle los judíos en Jerusalén, el santo Apóstol apeló al 
César; corno dando a entender- dice un comentarista del si
glo xvn-que debía reconocerse en sus atribuciones a Ja po
testad temporal, aún cuando ésta fuera usurpadora del poder 
de los pueblos, como eran los césares, y aun cuando el César 
fuera un hornbre tan repugnante corno Nerón . Sabido es tam
bién que predicando San Pablo el bautismo, oponiase a la 
circuncisión de los gentiles conYersos, lo cual le valió el ser 
acusado por los judaizantes de enemigo de la ley y de los cir
cuncisos, a pesar de que el mismo Apóstol hizo circuncídar a 
uno de sus discípulos, porque era judío; y fué necesario que 
el gran Predicador del Crist1anismo hiciera una representa
ción a San Pedro para evitar un cisma ó la naciente Jglesia. 

Salvando la natural distancia. hallo aquí una gran ense
fianza para la presente tarea biografka, enseñanza que rne 
ahorrara enojosas dlsquisiciones sobre punto por su rnisma 
índole sobradamente delicada. 

Existia en España una escuela política que preteodía rt>i
vindicar para sí la exclusiva representación de Ja Iglesia de 
Cristo. El P . Llanas, escritor católico, apologista infatigable, 
y entusiasta defensor de los derechos de esa misma Iglesia, 
recabó para ella, con indomable tesón, la independencia que 
le es debida, como quien se cierne sobre todas las escuelas y 
agrupaciones de bandería, é hizo un llamamiento a la unión 
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de los católicos sobre la base de la legalidad constituída. En
tonces fué cuando se le acusó de enémigo del tradicionalis
mo, revistiendo la acusación todos los caracteres de la ca
lumnia. 

No; el P. Llanas no fué enemigo del tradicionalisme; a cep- . 
tó los poderes constituídos, por los mismos motivos que San 
Pablo apeló al César; y no quiso excluir a determinada es
cueta, sino impedir que ésta excluyera de la lglesia a las de
mas ( 1 ). Como San Pablo queria la conv.ersión de los gen tites a ' 
la Iglesia, sin sorneterlos a practicas ya caducadas de la ley 
antigua, sostenia el P. Llanas que se podía ser católico sin re
cabar patente del tradicionalismo, lo cuat no era combatir a 
éste sino reducirle a su propia esfera de acción, que nada te
nia que ver con la misión augusta de la Iglesia Católica. 

Tam bién fué necesaria una representación del ilustre apo
logista ante el Vicario de Jesucristo, la cual realizó en aquella 
notable Exposición que suscribieron los mas eminentes escri
tores católicos españoles; y la respuesta del Pontífice, sus pos
teriores declaracione.s y sus augustas enseñanzas vinieron en 
confirrnación de la doctrina sustentada por el P. Llanas, con 
tal eficacia que actualmente son numerosos los que habiendo 
sido en un principio sus ad versaries, la defienden con el ma
yor encarecimiento. La historia podra decir en su día si la 
mayor gloria de nuestro insigne Maestro consistió en prevenir 
y sofocar los conatos de cisma que en tiempos que a Dios 
grac1as pasaron, amenazaban con perturbar la~ conciencias 
en España. 

* * * Tal fué elllorado Maestro, el gran apologista que por su 
sabiduría y ortodoxia mereció ser elevado al cargo de Con
sultor de la Sagrada Congregación romana del Indice. A su 
ardentísima fe unió una vasta ciencia con la que ilustró a las 
multitudes en las verdades eternas. 

Lloramosle muerto, y bien le lloramos, que nunca le llo
rarernos bastante. Pero entiéndase bien que de entre nosotros 
no todo ha desaparecido con él. Queda su obra, que debe ser 

(1) V'~ase su magislul obra ~El pecaà{) el LiberaUamot 
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continuada eficazmente, porque lo reclarnan su misma tras
cendencia, la mayor gloria de la Iglesia y las necesidades de 
los tiempos. Para eso estamos nosotros, para continuaria, 
propagaria y detenderla si necesario fuese. La Academia Ca
lasancia, fundada, educada, ilustrada y enaltecida por el Pa
dre Llanas, recoge en hereocia la doctrina del gran Maestro 
y contrae el deber estricte de hacerla prevalecer, a la mayor 
gloria de Jesucristo y en bien de la Iglesia . El día que nues
tra Acadernia se se pa rase à e la senda trazada por el P. Lla
nas, habría fracasado y ya no tendría derecho a la existencia. 
En nuestro poder se hallan la t ribuna y el periódico; y en 
montón hacinados, los tesor.os que nos legara el Maestro. Si 
no sabernos conservaries, culpa nuestra sera, no de otro al
guno. Si llegamos a estimaries en lo que valen, habrernos 
cumplido _un deber de gratitud Fara con el que nos amó basta 
el últirno día. 

¡Descanse en paz! 
JuAN flURGADA Y JULÚ. 

VI.-SOBRE lA TUMBA DEL P. lLANAS 

No temas, Tú, que meditas 
en el seno de esa tumba, 
que mi voz que en torno zumba 
desvanezca tu atención; 
sólo quiero cerciorarme 
de si es verdad que reposa 
bajo esa fúnebre losa 
sin vida tu corazón. 

Cierto: el dedo macilento 
de la ·Muerte te ha tocado 
é imp:i.sible te ha abismada 
en esa tumba fatal, 
donde en un sueño lranquilo, 
con esperanza sincera, 
aguardas de la hora postrera 
la tremebunda senal. 

Duermo; que bien se mer·ece 
un reposo bendecido 
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quien como tú ha combatido 
con admirable valor; 
quien como tú en cien batallas, 
sin desmayar un momento, 
luchó con raro ardimiento 
por la gloria del Señor. 

Descansa, atleta temible 
en la palestra canden te, 
duerme, sabio, en cuya frente 
brilló del Geoio la luz; 
descansa do tus faligas, 
y arrebujado en tu gloria, 
suei'la suei1os de viGtoria 
~la sombra de la cmz. 

Y en tu ¡·etiro sagr-ado 
no temas ~ maoos Cl'Ueles 
que te roben los laureles 
que en torno Ja tumba estan; 
que el mundo que admirO un dta 
de tu ciencia la bravura, 
velara tu sepultura 
con agradecido afAn. 

Y este ejército aguerrida 
de corazones creyentes, 
de almas noblBs y valieotes 
que de tus pasos va en pos¡ 
de tus mortales despojos 
el d ulce suei1o velando, 
guardi a de honor te irA daodo, 
encomeodAndote a Dios. 

Duerme en paz: cabe tu !osa 
qua cobija el angel bueuo, 
el tlempo pasa sereno, 
sin torturador afan, 
y con aspecto trauquilo 
que dulce esperanza encierra, 
rozando apenas la tierra 
las horas volando Yan. 

Duerme en paz: y si en tu suei1o· 
percibes débil murmullo 
semejante al sua ve arrutlo 
de agua y vieJ:~to en derl'edor¡ 
no temas; sara el zum bido 
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de fervientes oraciones 
que por tl esos corazones 

. ele,·aré.n al !:=euor. 
Quizé.s en las altas horas 

de la nocbe tenebrosa 
una llama sulfurosa 
de tu tumba se alzaré., 
y con mil muet!as honibles 
hac!endo pasto en la hiedra, ' 
tu du ro lecho de piedra 
caprichosa lameré.. 

La conoces: es la llama 
que te siguió fementida 
mlentras tu preclara vida 
deshil vané.ndose fué: 
ella surgla li tus pasos, 
y jugando ante tus ojos 
mé.s de una vez te dió enojos 
sin adivinar para qué. 

Que un fuego fatuo es la gloria 
que ilumina un claro nombre, 
como es fuego fatuo el hombre 
que la vé con il usión; 
llama falaz que se apaga 
cuando la humana pupila 
la contempla cómo oscna 
con placer del corazón. 

¡Tu gloria! pasó cual rayo 
tu existencia en este mundo; 
tu genlo siempre fecundo 
con luz rnagica brilló; 
mas el rayo de la gloria 
que circundara tu frente 
hoy es luz fosforescente, 
y manana ... ¡qué se yol 

¿Seré. tu nombre preclaro 
repetida con respeto 
por este rnundo inquieto 
que hoy olvida lo de ayer'? 
¡seran tus obras letdas1 
¡seré. orgullo tu memoria 
de los que cifran su gloria. 
en la virtud y el saber~ ~ 
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Tus luchas siempre gigantes 
que robnron tu reposo, 
tus hazai'las de coloso, 
de sabio tu -vista audaz, 
¿serAn eslfmulo noble 
de venidet.as edades~ 
¡de Indomables vol untades 
serAn ejemplo eficaz~ 

No lo sé: sólo recuerdo 
que es una vana quimera 
esa gloria pasajera 
que circunda nuestra sién; 
sólo sé que cuando el hom br.e 
busca la gloria anhelante, 
suele llegar jadeante 
a recoger un desdé11. 

Sólo sé que tu alma noble 
y tu corazón de niilo 
de los hombres el cari~o 
nunca supo mendlgar: 
¡.para quél si donde quiera 
te animaba la victoria~ 
tsi sus pAgioas la Historia 
con tu nombre quiso honrarf 

¡Ah! no te fies del mundo, 
que es un n,ño atolondrado, 
que olvida pronto lo amada, 
que ama y odfa sin querer; 
que un dta en su fetichismo 
adora un tdolo vano 
y al otro dfa, inhumana, 
reniega de su poder. 

No sientas, pues, que te olviden 
los que un d!a te ensalzaron, 
los que un dia te cantaran 
un himno de adroiración; 
que aquellos caotos sin vida 
y aquella alabanza loca 
se formaban en la boca 
sin saberlo el corazón. 

Mas nosotros Padre amada, 
que tu virtud conocimos, 
nosotros que en tl tuvimos-
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un guia y un preceptor; 
venimos hoy é. tu tumba 
à depositar en ella 
una corona m uy bella: 
la corona del amor. 

Quiera Dios que con su aliento 
no la marchite el olvido¡ 
que los que hemos boy venldo 
a tu sepulcro à llorar, 
guardemos en nuestro pecho 
siempre vivas y lozanas 
las virludes soberanas 
que en él lograste plantar. 

Duerme en paz: duerme tranquilo 
en tu mansión funeraria, 
mientras ferviente plegaria 
vuela al trono de la luz; 
mientras contaodo las horas 
el tiem po pas a sereno 
mientras vela el aogel bueno 
tu sueño junto à la Cruz. 
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RAFAEL OLIVER, Escolapio . 

. VII.- 0RF11ND1lD 

EN LA MUKRTE DEL P . LLANAS 

Tomo la lira que hace tiempo duerme 
En el tranq ullo sueño del ol vido 
Y un inspirada canto yo le pido 
Para aquel genio que reposa inerme. 
Tomo la lira .. . púlsola con brfo, 
Y arranco de ella solo 
Un canto trista de nostalgia y dolo 
Como ella amargo, cuat la muerte frio, 
¡Por qué serà que el animo se apoca 
Y en vez de ser mi aceoto 
Enérgico y bravfo 
Cual su elocuencia que mi mente evoca 
Resulta el canto mlo 
Helado como el viento 
Que en Otono entristece cuanto toca'/ 
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;.Por qué, oh Dios, a quieo mi menle invoca 
De animar a sus hijos no hallo el modo 
Como olro tiempo lo animaba todo 
La perenne sonrisa de su boca'/ 
Es que la muerte cruel y despindaua 
Dejó en mi alma por su daga impresa 
una herida que no la cura n~da 
Y se agrava con toda otra emoción 
Aleg1·e 6 de tristeza: 
¡Que no hay q uien borre, no, del corazón 
De una madre la ímagen adorada! 

¡Oh Parca cruel; ya te has regocijadol 
¡Huérfano soy¡ mi madre te has llevadol 
Y si la pena que amargó mi alma 
Cuando la vl expirar eutre m1s b1·azos 
Dejó mi corazón hecho pedazos, 
OL1·as penas de hué¡·rano he pasado .. , 
Mas súfcolas con calma 
POI·quo mi fe me muestra alla en el cielo 
A ulra 1\ladre tierna y amorosa 
Que prodiga consuelo 
Y enjuga nuestro llanta carifwsa. 

Tambiéu ¡vh Parca! tu mortal guadaña 
Que de segar no para. ni un instante. 
Con ciega y torpe sana 
Hace que contra tl, hoy se levaole 
De ot,·os cien tristes huérfanos la queja: 
¡Que el P. Llanas muchos hijos deja 
De s u sa bid ur fa, 
Llorando su or·randad cual yo la mfa! 
Mas no te ufanes de tu hazaña loca 
Que aunque sellaste su elocuente boca 
Cou una losa frfa 
Aún alien ta su e8pfritu a sus hijos 
Y en él siempt'e tendran sus ojos ftjos 
¡Que no es posible logre tu osadfa 
l-lacer morir al que inmortal moria! 

Aún resuenan las bó,·ectas sagradas 
De nuestros ternplos bellos 
Donde su voz se oyó; aún los destellos 
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De su ciencia y virtudes admiradas 
Hasla de los imptos 
Lamente de sus hijos iluminan, . 
Y no podrAn tus brlos 
Borrar sus obras en que se adoctrinan. 

Aún recuerda la América fecunda 
Que de la cbusma inmunda 
De !os herejes, que en la gran Antilla 
La fe pisoteaba 
Valiente la libró; aún maravllla 
El constante tesón con que lucbaba 
Derendlendo de Cristo las verdades, 
Y como su talento refuta ba 
De la ciencia sin Dios las vaciedades. 

Aún palpita en sus obras de coloso 
Su genio, que sem6rando 
Po¡· doquiera que fué buena semilla • 
De una a otra orilla 
De Atlante proceloso 
N1 un memento buscara de reposo: 
Porq ue Di os proveyó cua I Padre amante 
A su cuerpo mortal de alma gigante. 

Ver que el nombre se pierda en el olvido 
De este sabio maestro tan querido 
La muerte con el tiempo conjurada 
No han de lograr, eon su tenaz constancia, 
Que estA en elJo la honra mAs -preciada 
De SU hÏja )a AOADEMIA CALASANClA. 

Yo bien quisiera al recordar su gloria 
Consolar A su hija predilecta 
Del dolor que la afecta, 
Mas su inmortal memoria, 
A quien mi pobre lira indigna canta, 
ConsignarA la historia 
Con la inscripción que el Animo levanta: 
cGrande su vida fué, su muerte, santa». 

ANTONio Bn.u:ru DANGLAD 
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earta de D. 1\. .PidaJ 

Se ha recibldo la sigui ente que gus1osamente publicamos: 

Srcs. D. Cosme Par pal, D. Casinzh·o Conms,.D. fuan Burgaday fulitíy 
D. Atttonio Bruna y Da1rglad 

Muy sedores mfos: Con el mayor gusto hubiera complacido a ustedes 
en la invitación que se sirvieron hacerme, para que enviase un articulo 
con destino al número extraordinario de la A OADEIDA CALASANCIA1 dedi
cada a honrar la memoria del P. Llanas (q. s. g. h ); pero en los dfas en 
que llegó a mis manos aquella invitación me encontra ba en fermo y cuan
do ya algo mejorado hubiera podido enviaries el trabajo pediuo, había 
transcurrido con exceso el plazo que me señalaban. 

Siento mucho no haberles complacido y no haber podido rendir cse ho
menaje li varón tan virtuoso y {I quien tanto estimé. 

De Vds~ con este motivo me ofrezco corno affmo. s. s. q. 1. b. 1. m., 
A. PtDAL. 

Novicmhi'O ela I!l04. 

NOTAS DE ARTE 
En el Salón Parés 

Causa verdadero placer contemplar la continuidad de ex
posiciones que se celebran en el Salón Parés. 

He aquí los principales artistas que desde mi última re
vista, a él han concurrido. 

Aleja nd ro Cabanyes con veinte cuadros al óleo. El color, 
la luz y en particular los vi vos resplandores _del sol cuando su 
intensidad ciega la vista~ es el tema predilecte de sus Jienzos, 
su inspiración fervorosa y el asunto mejor tratado tanto para 
el simple curioso como para el escropuloso observador. . 

Los lienzos números ro, I I, 12, !3, «Tot daurat1> y «Ci
rerers a la tardon1 son ejecutados con valentía y su impresio
nismo aunque exasperado posee fragmentes recomendables. 

Sin embargo, en sus obras, predominan los efectos de du
reza, el derroche de empastes y cierta monotomía que sería 
conveniente desterrara de su paleta. 

Triadó, con una hermosa colección de dibujos para Ja 
ilustración de un libro de J. Pin y Soler, titulado «Sonets d' 



LA. ACt\DBMIA OALASANCIA 127 
------------------ -----------------------
uns y altres>> . Tratase de un a rtista sobradamente conocido y 
celebrada en nuestra patria y fuera de ella y por lo tanto 
buelga decir que sus trabajos son verdaderamente notables, 
formando un dechado de arte decorativa, exento de lunares. 

La señorita Texidor con varies estudies de flores a Ja 
acuarela. Distinguese estos trabajos por la espontaneidad con 
que son ejecutados; habilidad exclusiva de la artista al tratar 
estos asuntos. Sólo en la composición de los ramos se advier
te algún descuido de faci I corrección. Los estudies de card os, 
rosas y clavetes resultan hermosos. 

Joaquin Renart, con varios ex-libris para conocidas per
sonas de esta capital. La valentía con que resuelve los asun
tos la belleza en la composición; la seguridad en la línea; la 
técnica debidamente ajustada a los temas escogidos, y el 
acierto en la distribución de las manchas, es cuanto se descu
bre en sus trabajos, verdaderamente recomendables. En los 
ex-libris de Renart no se hallan las extravagancias en que con 
frecuencia incurren en la mayoría de los artistas que se dedi
can a es te género de prod ucciones. 

Bradinas y Escudé, con aJgunos paisajes que a simple vis
ta parecen estudies puntillistas. Son hechos con Japices de 
color imborrable que dan al asunto cierta tonalidad poco 

, agradable. En general estan bien dibujados, justos de colori
• do y muy detallades en Ja ejecudón. 

JuAN Gt"ELL Y FERRER. 

1?0ESI1\ ... 

Jo m' hi vaig enamorar 
una bella matinada, 
plena d' aire y de claror 
de dolçor y de besadas. 
N' era hermosa, com uo raig 
de la. llum qu' el sol reconda, 
blanoa n' era com l' escuma 
que en la mar cantant es gronxa. 
Sas cansons e1•ao amor, 

\ 
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sas paraulas armonia, 
sl sos ulls daban consól, 
el no vourels, melangia,. 
Presoner en son encfs 
ja mon cor va ser per ~la; 
catius aran mos sentits 
y Senyora, sa bellesa. 
Ella, daba al llavi ardent 
la paraula som1ada, 
ella daba al pensament 
nova força y vida y sa va. 
Y ab un raig de lo eternal 
y Ull esq uix de sabiesa, 
i ntlanJaba mos cantarsj 
plens de dol y de tristesa. 
D' allavons jo l'hi estimada, 
es la verge que m' inspira, 
es l' alé de mas caoturias, 
y la llum que m• illumina. 
Es el fiat misteriós 
que ra exir, la criatura, 
l' esperit de lo grandiós, 
la virtut y Ja hermosura¡ 
es lo inmens, en el sorrir, 
lo infinit, en la fermesa, 
lo eternal, en et fruir, 
lo sublim, en a b¿llesa; 
Es la llum y la dolçor, 
es la gloria y l' alegria, 
la hermosura y el amor ... 
es la Santa Poesia ... 

Jo m' hi vaig enamorar 
una bella matinada 
plena d' aire y de claror, 
de dolçor y de besadas ... 

' 

JOAQOIM M.a DE N.lDAL 

hnprenta de la Oaa& Provincial de C~idad.-Oalle de llontoa.legre, ndm. li.-:Oaroelooa 
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